La homeopatía como transformadora del Orden Médico

"Y si soñamos que la enfermedad es, a la vez, el desorden, la peligrosa alteridad en el cuerpo humano que llega hasta el corazón mismo de la vida, pero también un fenómeno natural que tiene sus regularidades, sus semejanzas y sus tipos, veremos qué lugar podría ocupar una arqueología de la mirada médica. De la experiencia límite del Otro a las formas constitutivas del saber médico, y de este al orden de las cosas y al pensamiento de lo Mismo, lo que se ofrece al análisis arqueológico es todo el saber clásico o, más bien, ese umbral que nos separa del pensamiento clásico y constituye nuestra modernidad. En este umbral apareció por primera vez esa extraña figura del saber que llamamos el hombre  y que ha abierto un espacio propicio a las ciencias humanas. Al tratar de sacar a la luz  este profundo desnivel de la civilización occidental, restituimos a nuestro suelo silencioso e ingenuamente inmóvil sus rupturas, su inestabilidad, sus fallas, es él el que se inquieta de nuevo bajo nuestros pies."

Michel Foucault

Quisiera reflexionar con ustedes sobre la ciencia, el discurso médico y lo transformador de nuestro decir como homeópatas.

La ciencia como sinónimo de la "verdad", y especialmente las ciencias médicas, son un paradigma de la modernidad y sirvieron y sirven para la conservación de este modelo.

Al hablar de la medicina como una "disciplina" señalamos que quienes la invocamos aceptamos adoptar como norma la observación de sus leyes. Es un orden a partir del cuál pensamos.

Dice Foucault que en toda formación discursiva  se encuentra una relación específica entre ciencia y saber y el sojuzgar de la ideología sobre el discurso científico, y el funcionamiento ideológico de las ciencias se articula ahí , donde la ciencia se perfila sobre el saber.

Pero, ¿cómo abordamos el conocimiento?

La linealidad del positivismo no es inocente, y el discurso médico se para en él para decir " ésta es la norma y ésto es lo patológico".

El movimiento pivotea sin comprender la terceridad que es lo que le da sentido al hombre que evoluciona y crece.

Se invalida toda otra mirada sobre qué entendemos sobre salud y enfermedad, ¿qué se reconoce como válido?, ¿qué enunciados fueron abandonados como despreciables o extraños?.

La civilización occidental y su discurso borró a lo largo de los siglos, lo cultural, la sabiduría  de cada pueblo. La magia, los alquimistas, los saberes de curación de los pueblos originarios en América fueron silenciados progresivamente a lo largo de los siglos.

En Europa en la Edad Media, las mujeres tenían el conocimiento acerca de la fecundidad, el control del embarazo y el aborto. Ese período que duró más de 300 años, donde se quemaron millones de mujeres acusadas de brujas, se puede correlacionar con la explosión demográfica en Europa.

Los saberes, antes repartidos  en las comunidades, se fueron concentrando a lo largo de los siglos en unas pocas manos.

Los códigos de lo cultural si se liberan de los órdenes, se instala una distancia. Les hace perder su transparencia y dejan de dejarse atravesar pasivamente por ellos, se desprenden de su poder.

El discurso médico habita continuamente nuestro lenguaje en su preocupación por establecer su saber como poder.

Franco, uno de los dictadores más crueles y poderosos, atendido en su enfermedad por su yerno médico murmuró: " ¿no creen que están abusando de mí?

El orden médico es más poderoso que el más poderoso de los dictadores y a veces más cruel. Más allá de él está la muerte.

Este discurso fue instalándose en nuestro decir y en nuestra mirada hacia los pacientes, el primer día que entramos a la facultad y en cada segundo que permanecimos en ella.

Discurso que impregna cada una de nuestras acciones y que es la traducción de este modelo hegemónico para mantener el dominio en el que todo debe ser explicado.

Lo que no se puede explicar no sucede.

No podemos dudar.

No podemos convivir con lo que no sabemos.

" Yo sé lo que este animal padece, yo decido qué se hace con él, Usted obedece" 

La intolerancia a la duda, que podría enriquecer mis posibilidades de entender lo otro, nos aísla en un camino estrecho y unidireccional.

El médico sabe mejor que vos lo que es conveniente para tu Bien, la libertad consiste en elegir a tu amo.

Por ejemplo: más del cincuenta por ciento de las internaciones que hacemos son evitables, y nuestros pacientes como los niños, sufren enormemente el desvincularse del medio en donde viven. Podríamos atenderlos ambulatoriamente sin el dolor psíquico que la internación produce. Pero para que exista el negocio de la medicina tiene que existir el miedo y en nuestro discurso llevamos a los dueños a este terreno donde ya no pueden  decidir.

 Afortunadamente las grandes crisis abren brechas en donde podemos comenzar a plantearnos grandes temas: porqué no analizar nuestro discurso, discriminar contenidos, revalorizar transformaciones.

 " El hombre transforma al hombre si se transforma él ".

Como homeópatas somos revolucionarios  en la manera que nos relacionamos con nuestros pacientes. 

" La homeopatía es una relación cultural entre los hombres " dice Sananés.

Introduce el respeto biológico hacia la vida.

La medicina aísla lo que constituye su objeto: la enfermedad, semejante en todos los hombres y se aparta de lo singular.                                                     

Nosotros trabajamos observando lo peculiar, la forma de cada uno de vivirla, subvertiendo el orden  de ser todos iguales.                                                                    

La medicina y su inmovilidad nos reducen al silencio, a diferencia del abordaje homeopático que le devuelve al paciente la palabra (en nuestro caso a los dueños de nuestros pacientes) para poder relatarnos lo singular de su vida y su padecimiento.                                                                                                             

También observamos a nuestros pacientes  en un intento de interpretar lo que nos expresan.                                                                                                                       

La medicina embota nuestro sentido común, conectándonos directamente con el miedo y la muerte, mientras que la homeopatía introduce vida en la vida, ofreciendo el deseo de volver a participar en ella, que es el camino de regreso a la salud.                                                                                        

Entendemos la muerte no como el enemigo a combatir sino intentando incorporar la noción de proceso y aceptar las leyes de la naturaleza.

Estas reflexiones son solo mi intención  de invitarlos a que nos preguntemos sobre nosotros y nuestro quehacer, revalorizar saberes, cuestionar discursos y metodologías. Ir más allá de homeopatía versus alopatía, y así poder ver nuestra capacidad de transformar el Orden Médico.


Goya Noguer


Médica Veterinaria Homeópata
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